
DESARROLLO y COMPLEJIDAD 

En los movedizos dominios de la eco­
nomla del mercado. nadie desconoce las 
ventajas de ~a planeaclón por sectores. 
Principalmente 'Ias ventajas operaclonates. 
No tanto en orden a la planeación com­
pulsiva. casi siempre monopólica, como a 
la planeaclÓn inductiva. en régimen li bre . 
si bien ~igado a un cuadro de priorida­
des. No deja de ser cierto. sin embargo, 
que a1 margen de tal discij)lIna. j)ueden 
alcanzarse resultados valederos y relati­
vamente armónicos Resultados que. at 
menos en conjunto. res¡:JOnden a un es­
quema bien compensado e incluso a un 
ambicioso nlv&1. A 'Ia mano tenemos al­
gún ejemplo que p u e d e corroborar el 
asertn. 

Como tal queremos referirnos al sis­
tema de explotación de ,los recursos que 
ligan '&1 mar de todos a nuestra mesa 
de cada dra. Ya hemos visto que tal sis­
tema ha alcanzado. Incluso a corto térmi­
no en la última eta j)a del proceso. un 
al to nivel de desarrollo. CItamos éste con­
cepto en su sentido pleno, y sin confun· 
dlrlo con el mero crecImiento, del pro­
ducto sectorial bruto, 

Se ha 1ogrado Ctlbrlr, en efecto, sino la 
totalidad de 1as metas ambicionadas, 
aquellas que asumen rango preferencial. 
Tanto por 110 que,se refiere a la activIdad 
extractlva, como en OI"den a las demás 
subsidiantes o derlvantes de la princi­
pal . 

De una premisa como ésta, en pr lncij)lo 
conformadora, no convendrla obtener con­
clusiones precipitadas. Cuando menos en 
orden al porvenir Inmediato. Porque lo 
cierto es que ,at mismo ritmo que la ex­
pansIÓn looustria'l, la flota, la oferta, el 
mercado... ha crecIdo la problem6tica. 
Tanto en relaciÓn a las magnitudes er,nnÓ· 
micas, como a ,la fricción espacial. Pero 
también en cOmplejidad aspeclflca, en In­
terferencias de la arbItrariedad, en un 
conjunto de dificultades y riesgos, que 
es necesa rIo dominar con criterios ágUes 
y maduros. No COn entregas a la a'legrla 
o 'la 'Improvisación. 

EL FACTOR DEL CREDITO 

De las si tuaciones sobrevenidas no es 
responsable 'Ia InexlsterI'Cla de plan. Tam­
poco el hecho de reconocer expllcitamen­
te tal i nexIstencia supone desconocimien­
to o subestimación del Impulso extrasec­
torlal canalizado a ,la promociÓn y moder­
nización de "'" flota . Una obra del sector 
público. traducida en reacciones de finan· 
claclón. mediante crédito Insti tucional di· 
rlgldo, Que se dispensó a partir de 1942. 
Sin trfl poderoso factor de impulsión, es 
posible que no se hubiera alcanzado el 
despegue o que se habr la retardado bas­
tante mas. 

Este es un aspecto de la cuestión . No 
el que más Interesa '8 los fines de nuestro 
análisis. Queremos limitar éste, al menos 
de momento, a determinar el factor deci­
sivo de ,la evolución del sector pesquero · 
español. El lactor que provocÓ la fase 
más aceler.-... :la y' fructllera de aquella. 

Nos estamos refiriendo ti la consecuciÓn 
de varios objetlvos concretos. A que la 
flota se hubIera redimenslonado y diver· 
sifl cado, con recepciÓn de la más elta 
tecnologra. A que se ensanchara El otro 
hemisferio el mapa de los oeI aderos. A 

_ArboI'_, Revista Gener.1 de Investigación y Cultura, del 
octubre, ha publicado el presente articulo. Es el último de 
número del 1.- de setiembre último, También de éste, dleha 

que la oferta se Incrementara tanto en 
volumen como en valor, merced ama· 
yor participacIón de especies selectas 
en los lances. Al montaje de redes mo· 
dem~,s de comercialización. etc . 

No hay duda de Que tales objetivoS 
parecen tlplcos de una etapa de des, 
arrollo provocado. O cuando menos de 
un:! política promocional especi f ica, im· 
partida desde arrIba. Sin embargo, en el 
caso aqui contemplado la reacción se 
engendró ab3jo, a nivel de empresa. Las 
etapas se han cubierto sin sujecIón a 
pt.utas preelaboradas en los gabinetes 
técnicos. Sin programaciÓn vinculante . 

l a cooperación estatal, mediante cré­
dito largo y barato, ha consti tuido un fac­
tor posit ivo y activo, durante la primera 
década de vigencia de la Ley, Durante 
la segunda, sin deja r de ser positivo, se 
hizo adormecedor. La primera cubrió su 
finalidad estrjcf.<~ de reconstrucción de la 
flota mermada y diezmada por la Guerra 
Civil. La segunda fue una etapa de su· 
per·vigencia -desconectada del progreso 
técnico aportado por la segunda Guerra 
Mundial- . Un frenazo que habrla podido 
desembOCfoT en un callejón sin salida. 

INVERSION 
DEL INCENTIVO 

Del excesivo · dormlrse en los laure· 
les >, deberran compartir la culpa tanto 
la AdminIstración como el empresarlado 
Pero sólo teniendo de la primera una 
concepción de poder pasivo, incompatI­
ble con la militMcla que hoy se atribuye 
en la promoción de la actividad eco­
nómica, Y mucho más trat6ndose de un 
sector , como el de las pesquerias. no 
sólo dinámico por naturaleza, sino alta· 
mente receptivo de la Innovación tecno­
lógic:,. y expuesto, tanto a la competen­
cia como a la fricción exterior, 

La falta de criterio selectivo, en la ca­
f inanciaciÓn generosa de los equIpos de 
extraciÓn. cuyo eje es el buque, pudo ser 
explicable en los primeros arios de la 
experiencia. Pero lo cierto es que se ha 
mMtenido durante dos décadas, constl· 
tuyendo un factor retardatrlz en el pro­
ceso de evolución de la flota . Un premio 
injust ificable a la rutina tradicional. 

Tampoco de la! situación lue liberado 
el sector, por cambio sobrevenido en b 
política pesquera . l as antenas adminls· 
trativas se han mantenido Insensibles. a 
la onda d61 progreso tecnológiCO, Incluso 
cuando lIevalffi varios años cundiendo en 

otros paises de Europa. No la han 
IIzado como debiera esperarse, a 
presa armador:, del nuestro. 

Fue ésta, por visión 
la que dio el paso ,d ,,''''''!~:''~'' 
doz como ambicioso, 

pi raba inicialmente" "';';',";:;Ó;; i,,;.~-;l 
Comportaba una r 
gálibo de la flota, potencia 
la conservación de la pesca 
como en la geografia de las 
pesca --con apertura de otro 
rlo-, en el transporte del 
comerclallut.:iÓn, etc. Tal lue, en 
.I:!I revoiución del congelado •. 

Parecía lógico esperar que 
zo de tal envergadura, 
yor asistencia externa. -,;;;",,_. 
la acciÓn eSl3tal. tan generosa 
rutina. se mostró renuente a la 
ciÓn. La primera gener:r.lón 
ros congeladores ni 
tamo oficial para 

;1 
o harineros. ete.-. 
de acogerse a condiciones 
corto y endurecido. 

Aún sin ahondar en 
denunciada la falta de i 
tre la prest'i.ción de I 
Interés soci al y 

Uvos. En este caso.::~;:r.~:~~ ~ mino han supuesto 
oferta sectorial. la 
clt de a11mentos proteínicos, 

los precios que deprime,",""',rt;, ... ~1 
compra, la apertura de 
tes Inasequibles .. 

LA INSUFICIENCIA 
DEL MARCO INSTITUCIONAL 

Sin necesidad de echar ~ I 
vos elementos, fa cuestión de 
apremIo salta a la vis ta. Hay 
der esa prioridad, a la ~:~;~ 
del marco Institucioflal de I 

A tal fin parece ven¡r~~_;:~:::t 
do, lo que hace más 
propugnaba el experto 
Richard S, Croker, en un 
dido ¡:JOr la FAO: 

• La administraciÓ"",,¡;;;;;;;'¡:;J 
todo organismo ~ 
puede permanecer 
ble: por el contrario, .: .. "~ •• ;:::. 
tarse '8 1as condiciones 
de la Industria y aJusta~ 



su número correspondiente a setiembre­
hemos reproducido el primero en nuestro 

tructura en constante evoluciÓn de 
11 misma_ (1) . 

11 slluaclón de estancamiento e inva­
illb'!klad permanece en España desde 
la más de medio siglo. Los servicios 

atribuidos 
de la 

Mercante 

" 
:~~tO:~:l:~~~:!; :,:;":;estos tlem-i qua sobrepasa 

"11 toneladas, co­
apenas rouba las 300.000. 

_ con la tercera fiota pesquera del 
udo, operante en dos hemisferios y 
.. océanos. como cuando la componia 
• corto número de buques repartidos 
lIre la costa ibérica y la norteafrlcana . 
b elta hora conflictiva de los limites de 
JIItI, al i!ll!al que OlIando se hallaban 
.ados i tres millas de la costa, 
• ~ fricciones Internacionales Inter­
hoo el proceso productivo, Ni la in­
wracIón tecnológica, o 'los problemas de 
..cado interfiriesen la v ida cuasl-patrlar-
1 del sector. 
B rango de una Dirección General 
~ de mlnlfurtClonalldad, para englo­
l1li' un sector tan complejo y vulne­
libre. De'" fuera de un émblto, edemas 
.1.1 Iniciativa de alto nlv!!'l, numerosos 
.w:los da naturaleza tlplcamente pes­
__ o Los de la pesca da agua dulce, 
"retenIdos en el Ministerio de Agrl­
•• , Otros, más o mellOs 'cdlaterales 
• 104 propios, en 'los Ministerios de 
\WirI, Trabajo. Asuntos E¡,:terlores. In­
...".., Gobernación, Obras Públicas, et­
_ , La misma dispersión que hace 
.. ~ sesenta afios -sin que como 
Pemwrte nada hiciera por remediarla­
liIuICiaba don Antonio Maura, en un 

de la Liga Marltima Española. 

lA Q.AVE DEl ARCO 

a mio de 1a problemática de urge .... 
:11, ~ se atraviesa en la marcha de 
lIIStraI pesquerías, no es fácilmente 
Drdable. Cuando menos en los limites 
• un trabajo de esta índole. No sólo 
.... la complejidad del tema. También 
.... la radiación de sus Implicaciones, y 
'IgI.dlractón que algunas revisten. 

Del cuadro no queda fuera ninguno de 
CII elementos que componen el frente 
~o. Todos los tipos de pesquerfa 
'" Ilicl\Ald S. Crc~~r, -A(lmlnl' lr.eIÓn PfI.qu~_ 

,,' OOei<>. Ae;IC)II'1 de 11 FAO, $8n118\10 
do ' CI! III . 1953. 

resultan amenazados. Unos por friCCiÓn 
directa. Otros por efectos secundarios, 
Sólo si 'los primeros logran neutralizarse 
podrán los segundos sentirse a salvo. 

Dentro de la óptlca asl esbozada, el sub­
sector de las pesquerías de 'larga distan­
cia resulta el más directamente vulnera_ 
ble. Precisamente aquéllas que han des­
empeñado, y desempeñan, un papel cla­
ve dentro del sistema. AsI, en orden al 
avallCe como en orden al reequ lllbrlo de 
las pesquerías españolas. AsI en cuanto 
al incremento del poder de captura, co­
mo a su d~scongestlón en las areas es­
quilmadas. POr asignación de otras vír­
genes o semi-vírgenes. Y al mismo tiem­
po que ha duplicado el volumen de la 
producción global , 'logró más copiosa 
particlpaciól1 en la misma de especies 
altamente velarizadas. 

Conviene no perder de vista la razón, 
a veces inaparente, de este enfoque. Del 
mantenimiento de la normalidad, siquie­
ra sea relativa del trabajo pesquero de 
onda larga. pende l a suerte de los demés 
subsectores. O sea que, en tal presupues­
to ,tal como las cosas estén, la clave 
del arco reside en que la flota bacalade­
ra pueda mantenerse activa, con absor­
ción de casi 200 arrastreros. De que la 
congeladora de pescado blanco, con efec­
tivos de el(tracción aún superiores, pue­
da trabajar en el hemisferio austral. De 
que los marisqueros congeladores con· 
serven libertad de movimientos para pes· 
ca desde el Mar de Boston al de Ma­
dagascar. con cOllCentraciones Intenne­
dlas en aguas de Mauritanla, Senegal. 
Angola ... 

Si POr un desenlace nefasto de los 
procesos en trámite, resultara inevitable 
el repliegue general de ,las flotas de gran 
altura, la quiebra general del sistema se 
tornarla Incontenible. Como último refu­
gio, los buques desahuciados lendrian 
que acogerse al Banco Canarlo-Saharla­
no. o probar fortuna en el Ji toral hispa­
no. y otra vez el fantasma de la e¡,:ahus­
tividad pondría su epilogo al drama. 
LA DlSCRIMINACION EN El 
COSTO OEl CARBURANTE 

El costo del combustible, más que nin· 
gún otro costo proporcional repercute en 
la rentabilidad del negocio de la pesca 
(2) V. I'1l ...... nd"d., " Producción y Flucluaelón 

d. la. Pesque,I.,-. UnaSl. Madrid, 1954. 
(3) Heinrlch Ri11ersllausen. "Economla" , Enelelo­

pedla F.ltrlnelli-Fiooor, 21, MII.no, 1968. 

marltlma. Para 'la flota española, como 
para la de otras potencias del sector, 
desde 'los útimos meses de 1973, el del 
suministro de 988-0il, se ha convertido 
en costo marginal (2 ) . Ahora bien, en 
esta caso no crece, como por lo general 
sucede, en razón directa a la cantidad 
de producto. Crece en razón directa a 
la distancia al caladero y a la permane .... 
cla activa del buque en el área navegada. 

Son, evidentemente, las operaciones a 
larga distancia, 'las más implacablemente 
castigadas, por 'la gravitaciÓn ultra-onerosa 
del factor energético. Hasta tal punto, 
que meses antes del Decreto de 2 de 
marzo de 1974, hubo necesidad de adop­
tar una medida de emergencia. l a de 
enviar un buque cisterna de Campsa, pa­
ra reabastecer al precio entonces vigente 
en la penlnsula, a la flota desplazada 
desde Maurltanla a Walbls Bay (Sud­
éfrlcal. 

El servicio ha tenido que mantenerse 
despuéS, aunque introduciendo distintas 
condIcIones en el suministro, Las que 
Impone la aplicación de aquel Decreto, 
que elevó a 6,50 ptas" desde 2,20, e1 
precio del kilogramo de gas-oil para esta 
clase de suministros. La medida resultó 
tan Indlgerlble, que determinó la parali­
zación parcial, repentina y creciente de 
la actividad e¡,:tractiva. Hubo necesidad 
de aceptar atoouaciOll1es en el super­
precio. pero sin darle aplicación general, 
ni siquiera proporcional. Antes fue intro­
ducido un principio de discriminación 
entre la flota aportadora de especies en 
fresco y la de 'larga distancia. Mientras 
para la primera el aumento en el precio 
del gas-oll. y más tarde del fuel-oH, se 
reduJo a una peseta. para la segunda 
--congeladores y saladores a bordo--, 
aquel carburante se sigue pagando a 5,50 
peselas kilogramo. 

La diferencia de trato ha querido Jus­
tificarse, alegando la posibilidad de re­
percusión del super-costo en los precios 
al mayoreo, de las especies congeladas 
y del bacalao verde. En cuanto al segun­
do, en la presente coyuntura pudiera ex­
plicarse el argumento. No en ténninos 
generales, Aparte de que, en una f lota 
que trabaja a 800 millas de la base, la 
gravitacIón es muy inferior a la cuarta 
parte de la que alcanza en 'los buques ' 
que se desplazan a mas de 5.000 millas. 

Bastaria esta consideración para des­
truir la aparente base de tal descrlml­
nación, No sólo en términos absolutos, 
sino también relativos, por aquella dife­
rencia de sIngladuras a cubrir, entre las 
flotas a tal efecto homologadas. De cual­
quier modo la cuestión no debe encararse 
solamente por el anverso, 

LA INOEFENSION 
ANTE EL MERCADO 

El reverso mira al mercado, asi como 
la cara primera mira a la producción. 
Cuando fa atenuación del costo de los 
carburantes se admitió, el precio de [os 
productos del mar congelados --pescado 
blanco, principalmente-, estaba sujeto a 
previa autorización administrativa. Freno 
cuya distincIón o levantamIento pudiera 
considerarse como promesa impllclta en 
la norma discriminatoria, 

Con libertad de precios o sin ella, no 
puede olvidarse 'la condición Inelástica de 
la demanda de alimentos. y que, del l ado 
de la oferta, en el mercado español, no 
cuenta solamente la producción que des­
carga en los puertos nuestra flota, Al 



JII'IPII'O del allanamiento arancelario a las 
"'aciones, Que siguen produciéndose 
111 creciente proporción. hay que contar 
can la merluza procedente de buques 
IIOVItticos. coreanos () japoneses. o de l os 
Ir\gorificos argentinos; con 'la anchovita 
.. esta última procedencia; con el lan· 
ptino. la langosta o 'las gambas de Cu· 
111 o de Escocia; con la centol la francesa, 
la cfllrla ltallana o griega: 1a vieira de 
kIarda. etc. 

Por consiguiente. 'los aumentos de pre· 
cIo ti mayor de productos de la mar 
cange!OO03, no perJudicaria solamente al 
ClCnlUmldor espatlo1 . Constituirían un ce. 
MI tdiClonal para la Importación. en mu­
dios casos efectuada en régimen de 
oUnpillgo, O sólo de alguna especie. 
ano la merluza, carecente de mercado 
• ",ises cuyas f lotas la capturan. O en 
nzón a que otras. debido a su carestía. 
10 wn absorbidas holgadamente por el 
OIIItSumo del pars productor. etc. Con la 
...... nte de que en no pocos de tales 
pilllIeS estén vedados alas exportaciones 
""añolas, Todo 'lo cual conduce . directa 
o indirectamente, a favorecer 'Ia transfe· 
l8'1da de flota de nuestra bandera. dota­
.. de armarlos y/ o túneles de congela­
d6n, al pescado f resco. Tendencia sólo 
lIIc:ilCla aún, pero qu, podrá acelerarse 
*- vez más, mientras las condiciones 
.. explotación, especialmente por l a pe. 
lIbnbre det costo marginal. se hagan 
IIIostenlbles en el subsector castigado y 
~n mh o menos llevaderas en el 

"'. 
!rIlA SOMBRA 
EN n HORIZONTE 

AWl sin dar tiempo a que otras uvas 
• ren, el peligro máximo puede des· 
1Ine, En estos dias estzmos viviendo 
la wIgiIla de Caracas, con la máxima ten-
1IOn. En Ilos debates del Parque Central. 
• través de los enfrentamientos orato­
.... reactivados por antagonismos extra­
~os, se están Jugando derechos de 
..::hos paIses. sobre recursos de libre 
tIIrute. También se esté jugando a lo 
eh o cruz de algunos votos, el derecho 
.. [spa~a a conservar la jerarquía pes· 
... que. por el esfuerzo de sus hom· 
1m. ha conquistado. 

&te dilema de! ser o no ser. sólo 
• 1 resolverse sin perjuicio para 
..mo pals, sI 'la fórmula hasta ahora 
..,aritarla de las 12 millas, como an­
.,. del mar jurlsdlocional, prevaleciera. 
llpótuls que desde antes de la apertu­
• de la 111 Conferencia sobre Derecho 
.. Mar, se da poi' Inasequible. Las otras 
.. en Juego. tanto Ca que pretende eJO<­
llllder la jurisdicción uniforme hasta las 
JID millas. como la del mal bautizado 
• ..., Patrimonial •. con la ad ición de t 88 
• 111 t2, conduclrlan a efectos equiva· 
lIntet en orden al usufructo pesquero, 
....... a60 en ambas para el pais ribe· .... 

B cuadro de secuelas vulnerantes del 
iItema pesquero espatlol. provocaría su 
4111111ntelamiento a corto término, Es· 
_mente desde que ,los países del 
lIIIn:tdo Común. Canadá, Noruega. Por­
... y Sud-Afrlca, se vieran en et trance 
.. plegarse al régimen de las 200 mi llas . 
.... tales paises, lo mismo que para 
... en situación semeja nte. la medida 
JOdriI considerarse amparada por la eJO< i· 
...te de legitima defensa. 

Inevitablemente, en t rance tan prevlsi· 
J:)le, España vendría a pagar los vidrios 
rotos. También los pagarlan todos los 
países mediterráneos y bálticos. pero en 
ninguno los efectos lesivos podrían como 
pararse con los que se desatarlan sobre 
España . Con recordar que el rllpliegue de 
~ a flota de aHura y gran altura. desde 
Terranova e Islandia. hasta Sud-Africa y 
Mozamblque, t endría que producIrse, no 
es necesario dar más pinceladas en el 
cuadro. 

España es el país que. con menos 
áreas de pesca en proximidad. ha monta· 
do un aparato de extracción de mayores 
ambiciones. Hasta ahora ambos términos 
no eran antagónicos. Hasta ahora; pero 
es muy posible que lo sean de ahora en 
adelante. 

EL COROLARIO 
A SUBRAYAR 

los rasgos de la si tuación ana'llzada, tal 
vez hayan sido recogí dos con mayor 
frialdad que lucidez. Pero pienso que 
muestran, mejor o peor. el perfil verda· 
dero de 'los hechos. El sector español de 
las pesquerías, con su imponente arqul. 
tectura Ind¡;strial. 'la desorbitada magni­
tud de InversiÓn que ha absorbido y sus 
ralces introducida:; en la mitad del orbe 
marino, atraviesa un momento gralle. El 
más amenazarlor de su historia . 

No es i a primera vez que vive trances 
dlflclles. Distorsiones estructurales o 
desajustes coyuntura!es han Incidido al 
correr de ,las cal endas en la marcha --con 
todo creciente-, de esta rama priorita­
ria de la producción de alimentos , Slem· 
pre 'la reacción de la industria, a tiempo 
o a destiempo, con a)'uda estatal o sin 
ella. ha logrado esquivar los grandes 
riesgos o superar los grandes peligros. 
E inoluso. alguna vez. evadirse del circu· 
lo vicioso. 

En tal esperanza no seria prudente 
descansar ahora. Los problemas al pre· 
sente agudizados son yugulantes para la 
actividad productiva. No meramente IImi· 
tativos o mermativos del rendimiento. No 
está en manos de -la empresa privada 
remover obstáclllos que provocan o el 
sector público o 'la política internacion8'1. 
y que reclaman 1a acción específica de 
a::os poderes. 

A ·Ia fueña de esta deducción respon­
de la precedencia que se ha concedido 
en este análisis. a la necesidad de remo­
delar la Administ ración de ~as pesquer las 
en España. No sólo en orden al nivel Je­
rárquico del órgano. a la mayor concen· 
traclón de ' competencias hoy dispersas, 
sino a su · fUlicionalidad direccional. a su 
apti tud especializada , a 'la Incorporación 
de 'Ia experiencia acumulada en las ma· 
terles del sector ... Que hoy eJO<lge, ade­
mé! de ,la mayor apertura al saber en 
los mandos, especialmente en los supre· 
mos, 'la máxima agilidad y una estrategia 
adecuada. 

Estos elementales requerimientos eJO<­
plican 'la alta profeSionalidad pesquera que 
rige, desde hace muchos '8ños. la Admi· 
nist ración del sector en el Japón. Q que 
en 1a U.R.S.S.. e1 ministro Alexander 
Ishok, venga desempeñando la carlera de 
pesquerias, a prueba de crisis y purgas . 
desde hace un ten:io de siglo. O que en 
Noruttga . al cabo de veinticinco al\os co­
mo jefe superior de los mismos servicios, 

se haya jubilado recientemente al supe~· 
exper to K,laus Sunana. O que, por últ imo. 
en Portugal. una de ~as primeras decisio:>­
nes del régimen recientemente instaura· 
do, se esté t raduciendo en la creación 
de una Secretaría de Estado para la Pes­
ca. integrada en el triple Ministerio de 
CoordinaciÓn Ecooómlca .. 

Ejemplos cuya fuerza, queramos o no, 
se impone. No es necesario a estas altu· 
ras decir por qué España no debería 
permanecer Indlkrente a ta'l ad cate. 
Aun sin la necesIdad que ahora provo­
can 'los factores emergentes. Bastada la 
consideración a su dilatada f rontalida:l 
marítima, la privilegIada localización ato 
lánt ica y 4a necesidad de defender con 
idoneidad y eficacia, hoy la subsistenc;c. 
y siempre la expansión de sus intereses. 
sobre el quebradizo latifundio sin ducñc 
de los océanos. 

BUQUES DE PESCA 

DEL FUTURO 
los avances tecnológicos que se han 

prodUCido en la última década. en lo 
referente a vehículos mrorinos especie,· 
!izados es sorprendente. 

Existen buques que pueden navegar 
sobre un colchón de aire o sobre la 
superficie del mllr mediante alas su· 
mergidas. Pueden moverse a t ravés de 
los hielos o debajo de ellos. En algun')s 
casos. el tiempo de C'Uga y descargl.l 
se ha reducido a pocos mInutos. 

la ingenlerla naval del futu ro podrá 
suministrar el vehlcu lo marino que pero 
mitiré emplear las nuevas técnicas que 
hemos ya enumerado . 

Como las o:-oracterlstlcas del recurso 
son submarinas, un buque de este t ipo 
podria ofrecer ventajas en las futuras 
operaciones pesqueras. 

Un autor can!:dlense sugIere la uTlIi· 
zación de un submarino gigante, con 
una planta de energia atómica, propul­
sión a chorro de agua, equipado como 
un buque factorfr., es decir, habilitado 
para efectuar el procesamiento del pe!:­
cado a bordo. En su proa, una gran 
a~ertura. alOjaría una red gig,:"tesca. 
Esta red, de forma exagonal sería con· 
ducida en las operaciones de pesca . 
por seis torpedos, guiados por control 
remoto . 

lo:. descarga de la captura dentro del 
submarino se hada afirmando el copo 
de la red en los bordes de la abertura 
de proa . 

Las especies se conservarian vivas . 
mientras que los peces de poco valor 
se t rmsformarian en pastillas incoloras. 
inodoras . de concentrados proteín icos 
de pescado. 

El buque estarfa equipado con emi­
sor de Laser . espectrógrafos, producto­
res de campos eléct ricos, generadores 
de sustancias qulmlcas. etc. En como 
partimientos especiales vivir ían delf i· 
nes que s<ldrlan al mar para concen­
t rar ,los peces a ser capturados. 

Como vemos. el buque de pesca del 
futuro dejaré de ser como en la actua­
lidad el elemento más importante de 
las pesquerías, yll que pasará (\ integrar 
un complejo sistema que será empleado 
para satisfacer la creciente demanda de 
protelnas provenientes de los recursos 
marinos . 


